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si ya no fuese ironía 
otro nombre le promete), 
pue:, como al que es bachiller 
le llamamos licenciado; 
moreno al negro¡ y honrado 
al que no lo quiere ser, 
al alcahuete se llama 
tercero: de!>de e:,te dia 
dejaré mercaderla 
que tanto al tercero infama¡ 
no quiero servir al Conde. 

FL01t!LA, ¿Por qué, si te quiere bien? 
F1r-u. No porque el nombre me den 

que al oficio corresponde; 
mas porque desp~és que estoy 
en Nápoles he tenido 
una desdicha. 

FLOll!LA, ¿Qué ha sido? 
F1sEA. No sé más de que lo soy. 
FLOllELA, ¿Tú puedes ser de)dichado 

siendo criado leal? 
F1:-.EA, ¿Par~ete poco mal 

estar ... 
FLOllELA. ¿Cómo? 
F1NEA, Enamorado. 
FLORF.LA. ¡Oh, qué donaire! 
F11>EA, :-;o fué 

bte donaire tan aire 
que no me cueste el donaire 
la ,ida. 

FLORll.A, ¿Quién es? 
F1i;tA. ~o sé. 
FL01tELA, Por la mía que lo digas. 
F1NBA, Si me guardas el secreto ... 
FLORELÁ, De guardártelo prometo. 
F1r-EA. Mira que á mucbo te obligas¡ 

que es una dama del Conde. 
F1.01tELA, ¿Pues el Conde tiene dama. 

fuera de mi? ¿l:'.1 Conde infama 
su lealtad? Habla, responde: 
¿quién es aquesta mujer? 

F1~tA. Una mujer enojada, 
que de verla tan airada 
no lo acierto á re:,ponder. 

FL01111.A. ¿Soy yo? 
F1NEA. ¿Pues ya no f>&blas 

que tu hermosura y valor, 
pueden abrasar de amor, 
Ftorela, tas piedras frias? 
Dirás que es atrevimiento; 
claro está, mas pues me ,o), 
y sin de.:irte quién soy, 
no es tan loco pensamiento. 
Quita la imaginación 
de lo que piensas de mi, 
que cuando yo me atrevi 
no fué sin mucha ocasión: 
ni creas que es deslealtad 
querer lo que quiere el Conde, 
pues mi ausencia te re:,ponde 
que antes te trato lealtad. 
!'ii yo me voy por ser fiel 
¿en qué me euede culear? 
'o fué en m1 mano mirar, 

serálo apartarme de él. 
FLOREt.A, ¿Cómo habla de enojarme, 

Celio? lle querido rcirme, 

porque puedo persuadirme 
que ha sido posible amarme. 
No es milagro, y en tu edad, 
que yo te parezca bien: 
melindres son para quien 
nunca tuvo \'Oluntad. 
Si tú, Celio, porfiaras 
en cosa tan desigual, 
que me pareciera mal, 
es sin duda y me enojaras. 
,\\as quien quiere y no porfia 
dke su amor y no enfada: 
v no sé que ofenda en nada 
mientras no tiene osadía. 
Celio, á ninguna mujer 
le pesó de ser querida, 
como no fuese ofendida 
má~ que.en callar y querer. 
Quiere tu, no me lo digas, 
que tampoco lo diré 
al Conde¡ pero con fe 
de que á ser mudo te obligas. 
No viendo corresponder 
es fuerza que has de olvidar, 
que amor no puede durar 
sin ayudarlo á querer. 

f1;'(t.\. ¿Quieres tú que yo te diga 
quién sov, y disculparás 
mi amorr 

FLOllELA. Quiero. 
FINE.\. Hoy sabrás 

lo que á quererte me obliga: 
que me¡or que el Conde :;oy. 

FLOllELA. ¿Mejor? 
F1r-u.. Escucha. 
FLOREL,\, ¡\O mientas. 
F1r-tA. Jura el secreto, si intentas 

saberlo. 
1-'LOllELA. A fe de quien sov. 
1-·11-u. Si juras el ser mujer, • 

fué juramento discreto¡ 
que de no guardar secreto 
juró naciendo su ser. 
~las si juras á quien cm 
yo me doy por confiado. 

FLOl<tLA, Mucho, Ceho, has afrentado 
el valor de las mujeres. 

F1r-eA. Hi¡·o soy, Florela hermo)a, 
de rey_ d~ Aragón, Fernando: 
mira tu s1 puedo yo 
tener pensamiento) altos. 
\lucho dije; y.i. lo he dicho, 
y esto en fe de que has jurado, 
,. también de que me vo,·, 
si al Conde piensas contÁrlo: 
aunque no se lo dirás, 
que no has llegado á los bruos, 
que es adonde los secretos 
no tienen reparo humano. 
Yo en aquesta confianza 
te he dicho lo que he callado 
al Conde, y aun á mi mismo, 
si á solas conmigo hablo. 
Dir'5: «pues hombre, si fuiste 
quien dices, ¿cómo has llegado 
á servir desta manera?» 
Esto te dijera Fabio, 

JOR:',".\O,\ 

el ,.;ri'ado que me sirve: 
que es el marqués don Fernando 
de Cabrera y de Aragón 
que hasta el nombre se ha mudado· 

d
porque yo, que aqul so,· Celio , 
on Alonso allá me llamo ' 

Oye la historia v sabrás · 
ltr dónde me atrevo á tanto 

1 Rey quiso cierta dama · 
de quien .por sucesos vari~) 
n.o ~ué, f lorela, marido. 
:-.ac1 yo de estos engaños· 
casóse el ~ey, y medió ' 
en bre~e tiempo un hermano 
entendido y gentilhombre 
~ue lo era_ el padre de ent;ambo 
• o no_s criábamos juntos, s. 
q~e aun no C!>taba declarado 
m1 nombre, por el temor 
de tus ,etos, siempre largos· 
porque lo que fue una vez' 
ª!TIºr por dicha <?bligado, 
piensan las propias mujeres 

E
9.ue _ha de durar dos mil años 

m·m~ó el Rey, y con C!>to . 
me tra¡eron á palacio 
~e una ald~ en que ,i,·ia 
i;_on un retirado hidalgo. 
Cobróme el Principe amor 
): de la -.angre ayudado, ' 
Jade algunas gracias mlas 
puesto q_ue soy desgradado; 
en l~s OJOS de la Corte 
~ali~ g_u\to, Y ya inventando 
gala~ ) nestas que fueron 
ocasión de_ tantos daños, 
pu~ los o¡os ¡ay, Dios! 
en una dama, que estando 
en u~ jardín cierto día 
se_ de¡ó tocar las manos 
1'1f0 el ~>rlncipe lo mis1~1o: 
\CI) aqu1 todo trocado 
amor_e~ ~dio, que luego 
nos d1v1dimos entrambo· 
Te • '' • ·nia yo, aunque eran menos 
f lorela, aquellos privados , 
te no llegaron á ser 
e la lla,e de mi hermano. 

E5los, Ja por sus consejos 
ya_ p~r ~us lisonjas, dando ' 
p~ncipio á nuestra discordia 
~~ o cua_nto ,·es cau~ron. ' 

ero la firme señora 
que le envidaba de f~lso 
•! Príncipe, y me quería 
d1~puso de suerte el casd 
que, en ausencia de su padre 
tntré una h • \ noc e en su cuarto 
1 unca entrara! ,\1 fin Florct'~· 
entre atm ido ,. g¡llardo • 
flasár~me algúnos mese~ 
il hucspcd de esto) cuidados 
l_ csc~briendo su st.-crcto, • 
wn irnos la vida á entrambos 

SEGUNO.\ 

está la muerte esperando. 
Como llegó la ocasión 
de_l mal encubierto parto, 
as1sti á verla en secreto 
Y el niño infeliz tomando 
en la capa mal envuelto 
con ella entre algunos p~ños 
sall donde pensc vo ' 
que ~sistlan mis ériados. 
Ll~~o el Prlncipe á saber 
quien era, y yo porfiando 
á no querer descubrirme 
dos ó tres me acuchillardn 
¡Caso extraño! que otros riñen 
dando rodela al contrario 
Y yo para defenderme ' 
da~a to~o el pecho á tantos. 
Q_u1s0 p1os que no le hirieron 
n1 á m1; pero. no es milagro, 
que mal pudieran herirme 
c_on un ~ngel en los brazos. 
El Príncipe lo quedó 
Y Aragón alborotado, 
de suerte que en una aldea 
de_ las faldas de :\lon,ayo 
de¡o al niño, y por la posta 
en toda Francia no paro. 
~º1 rro á _Flandes, llego á Hungría 
a a sazon que, llegando 
el Conde con la embajada 
pude aficionarme tanto • 
que asi por más o,ulta~me 
como por verry,e ?bligado , 
de su amor y inclinación 
e~ .et ca"!i~o le aguardo.' 
Diome oficio de mi edad· 
~~óc e~to no lo tu, e á ag;avio. 

1 me aqueste sa:reto 
que 1~ vida me ha cost~do, 
que nendo tu rostro he ,·isto 
Je (o que amaba reparo, 
olvidando cuanto quise 
h_asta romper su retrato. 
i'\o ~~ como me atreví 
á decirte suspirando 
10 que no pensé Florela 
Ya lo dije_y ya ~e pan~. 
que ~I decirlo fué partirme; 
1,nas ¡uramento te hago 
a la cruz de aquesta espada 
'º!"º aragoncs honrado 
Y ª 1• que traigo encubierta 
de nu_cstro espariol Santiago, 
~ue s1 me guardas S<.'1:reto 
) me ~eo en el estado 
9ue pienso, Y el Conde falta 
a vuestro concierto v trato 
de ,a_sarme y de enviar ' 
por t1 al marqués don l:krnardu 
desde Aragón, porque estoy 
1¡.°r tu b~lleta espirando. 

en lésuma de mi muerte 
pues que me han muerto tus manos 
que en tenerla de mi vida ' 
no ha,es al Conde agra\·io. rrren los que no han salido' 

ª fu¿ por ver :ius rayos 
que no saben que acá fuer~ • FtoRLI.A, Tente, tente. (/lac, '"'" J14

.) 



LA MUJSII. POll. P'UEllZA 

FrNu. ¿Qué me quieres? 1 F1su. 
(Sel• d Coode.) CoNDI, 

FLOIIILA. Entra el Conde no lo digo. . 

¿Yo? si, setlor. 
¿Pues quién le hablari mejor, 
Celio, en la inocencia mla? 
¿No sabes tú que he venido 

ESCENA V 
Om1os y ti CO!IDI F10n1co. 

CosoE, (Ap.J Que pierda un hombre un amigo 
por enredos de mujeres, 
ó por su propia afición 
su deo;dicha le disculpe; 
pero que á un hombre le culpe 
la agena imaginación, 
es la mayor novedad 
que se ha visto ni se ha oldo. 
¿Florela? 

FLoRt:u. Seas bien venido: 
¿Qué hay de nuevo en la ciudad? 

CosoE. Cartas, sel\ora, de Hungrla. 
FL0IIELA, Contrarias deben de ser, 

pues te veo :.uspender, 
Y más en presencia mla. 

Cosot:. Si son cartas contra mi, 
¿no me ha de causar pesar? 

FLOREU, ¿Contra ti? 
Coso!. ¿Puedes pensar 

tal cosa? 
fLOUU. ¿Qué? 
Coso!. Escucha. 
FLORELA, Di. 
CosoE. Escribe el húngaro Rey 

diciendo que le he robado, 
contra la ley de hombre honrado' 
y humana y di,•ina ley, 
al huésped donde posaba, 
una hermana que tenla. 

FLOREU, ;:y· ser verdad no podia? 
Coso,. ¡!-~so sólo me faltaba! 

Ni podía ser verdad, 
ni la vi, ni sé quien es. 
Público part!; después 
sucedió esta novedad. 

FLonu. No se queja sin razón. 
CosoE. Hareisme desesperar. 
FLOkELA. ¿Pues cómo os pueJen culpar 

CONDE, 
FtNEA. 
Co:-ioE. 
FtNIA. 
Co:-ioE. 

sin causa de esta traición? 
¿Celio, aqul estáis? 

SI, señor. 
Ponte luego de camino. 
¿De camino? 

Determino 
defender mi noble honor. 
Esta carta has de llevar 
á Alberto, y aquesta al Rey. 

F11~u. ¿Yo, señor? 
CoN01. ¿No es justa ley 

servir, defender y honrar 
á sus dueños los criados 
cuando hay tan grande ocasión? 

Frsu. Yo conozco que es razón, 
pero hay otros más honrados 
y de más entendimiento. 

CoNoz. Pues hago elección e.e ti, 
yo se que sabrás por mi 
defender mi noble intento. 
¿No conociste en llungrla 
A Alberto? 

solo? 
F1su. ¡Y cómo si lo sé! 
Co!"iDI. (A Flortla.) Si á Finca vi ni hablé, 

mi amor te merezca olvido. 
FLouu. Ya, Conde, sé lo que son 

los cuidados en ausencia. 
CoNoE. ¡Vive Dios, que mi inocencia 

dé voces á tu razón! 
Juzga si quieres, de mi, 
como es JUsto. 

FLOREU, Y a he juzgado 
que te ausentaste y he hallado 
que duró el amor en ti 

CoNDE. 
FINEA. 
CoNDE. 

hasta que vbte esa dama. 
¿Dónde la tienes? Bien creo 
que pueJes de mi deseo 
fiar lo que el tuyo ama. 
¿Por qué no la traes aqul? 
¡Oh, pesar de mi desdicha! 
(Ap.) Por aqul ha de entrar mi dicba. 
¡Que tú me trates asll 
¿l>ue) satisiácese el Rey 
v el mundo de mi inocencia, 
\' tú en mi propia presencia 
éonlra toda justa le,· 
de amor y de obligaéión, 
por culpado ya me nombras 
por imaginadas sombra)? 

FLoRELA. Muy justas sospechas son, 
que el Rey no te ha de querer 
ni tener celos de ti, 
v yo, Federico, si, 
que pienso ser tu mujer. 

CosoE. Perdona mi atrevimiento, 
que no te puedo escuchar. (Vu,.) 

ESCENA VI 
FLOlllU.A y FtH.l, 

FtNu. Mal has hecho en apretar 
tanto al Conde el pensamiento; 
que de ser esto verdad, 
verdad es, y la ha traldo 
consigo. Adiós. (H 11et f""' '4 

FLOULA. ¡Qué atrerido 
te hace ya la voluntad! 
Tente, vuelve, escucha, para. 

Ftsu. ¿No ves que me he de partir? 
{Ap.1 (Harto bueno fuera ir 
donde Alberto me matara. 
¡Caso extraño; que éste intente 
quevaya á mi propio hermano! 
Mas no me enviaba en vano 
cuando disculparse intente, 
pues soy la misma ocasión.) 
Triste estás. (A raonllt 

FLOIIELA. Estoy pensando 
venganzas. 

FtNU. No son, amando, 
noblua ni estimación. 

FtORILA, ¿Pues no dices que es verdadt 
F1N1A, Y si me ¡uardas secreto 

JOll.NADA HGUNOA 

te la enseffaré. 
FL0111u. ¡Qué efeto 

de celosa voluntad! 
¡Ay, Celio! si tú me enseñas 
esta mujer, ten por cieno 
que te adore. 

Fncu. . Yo soy muerto 
sr se entiende ni aun por señas. 

Fto111u. Qulteme el cielo la vida 
cuando te venga algún daño. 

FtPIU. H~y verás el desengallo. 
FL0111u. Tu, la palabra cumplida 

mi hacienda es tuya. ' 
Ftsu. No quiero 

más premio que hacerte gusto 
aunque dé al Conde disgusto,' 
por la fe de caballero. 

FLOH LA. Fla en la palabra mla. 
Fucu, Gran necio debo de ser, 

pues flo de una mujer 
dos secreto~ en un dJa. 

ESCENA Vil 

(V11n1t.) 

s.Jn ÁLHlllTO 1 LUIIDOI\O 't 110c/t1; ALHI\TO 

COII 111111 pi1t olll. 

ALIIEIITO. 
De otra suerte quisiera disfrazarme Iª ~e á Nápoles vine, Lusidoro, ' 

co rar el honor que me han quitado. 
Lus,00110. 

¿Cómo ~uieres venir m,s disfrazado 
que no Stendo de nadie conocido? 

ALIERTO. 
Si del. Conde lo soy, que me ha ofendido 
éq11é importa que ninguno me conozca?' 

• Lus,00110. 
Glardate de ~I hasta que llegue el dia 
que te puedas vengar de sus agravios. 

ALBEIITO. t' pocos son en la venganza sabios! 
é nde tendrá á mi hermana, Federicor 

Lus100110. 
~Pues h.al~ de fallar lugar secreto 
tQ esta m5rg~e m,quina? ¿No advierte:. 
tan tos palacios, tantas torres fuenes 

tas hermosas quintas y jardines , 
1 que de la libera los confines ' 
Plrecen otras calles y ciudades? 

E & ALIIUTO. 
,,!._1!..,_ ¿á qué es mejor me persuades 
-,...lle de noche una pistola? 

N Lus,00110. 
0 me parece que es venganza honrada 

~t!e/onde hay tr:aición basta la espada, 
111111 •Je que era bren matalle 
1116 cas~, en palacio ó en la calle, 
COII C:ii'eJo no m,s de consuhalle 
miraodoonor entonces; mas agora, 

que otros med.íot 50D más cuerdos 

\ 

Y remedian mejor tu honor perdido 
que no le mates i traición te pido. • 

AUEIITO, 
¿P~es q?é llamb traición? ¿Córreme aca 
obhpac1on de hacellc, en desafio, so 
habiéndome quitado el honor mio? 

1 
Lus100110. 

Si pudieras casarle con Finca 
¿n_o era remedio, Alberto, mis honrado? 

ALBERTO, 
¡ ¿Quién duda que si el Conde se casa 
1 cuanto honor me ha quitado me ··olr~_, 

y que I ed' • viera f' e rem ,o más piadoso fuera;1 • 
ero llegando á ser rebelde en todo. 

sola su muerte puede ser el modo 
para que salga yo de tanta afrenta. 

l.us100110. 
Si al Rey hablases tenso vo po . 

• J r cierto 
~ue puesto el Conde en ásperas prisiones 
, endria á confirmarse en lo que es justo.' 

ALll!RTO. 

.\las, Lusidor9, de vengarme gusto 
que no de plettear públicamente. , 

Lus100110. 
De la casa que acude sale gente, 

ALIEIITO. 
Aqu! dicen que vive cierta dama, 
'-. quien e! Conde sirve, adora y ama 
y con quien antes que partiese i Hu~ . 
iasar)e,_ que. es. mu y noble, pretendla gna 

ues mira tu s, el Conde se casase · 
q_ue buen_ remed_i~ daba al honor mio. 
)_ o no quiero prrsrón ni desafio 
sino pasarle el pecho con dos balas. 

l.us1001to. 
La \·oz he conocido; él es sin duda. 

ALIEIITO. 
El trae un ¡:,aje y un lacayo solos. 

Lus,00110. 
Hombres de espada son. 

ALll!UO. 

d . No importa nada 
que no ehende pólvora la espada. 

ESCENA VIII 
D1c11os, y ,a/,11 ti CO!IDI l'IDUICO, FIHU y Cu.•lff 

't IIOc/tt. 

Co:-oE. 
CLuf:-.. 
CONDE. 

Perdido voy de tristeza. 
Muy atrevido has andado. 
Cau~a Florela me ha dado 
aunque adoro su belleza. ' 
¿Qu~ causa te puede dar, 
s, son efectos de amor 
los celos? ¿No ves, seflor, 
que co~o no puede estar 
el sol srn sombra, no puede 
el amor estar sin u loa? 



F1sEA. (.tp.) Ya, por piedad de los cielos, de lo que el plomo faltó. 
prósperamente sucede (Ac11c/ti/lan1t,y Finca 11a Ira, .\lbtrtoy 

mi imposible pretensión; Lu,iJoro.) 

que la discordia que ha entrado F1sE.\, ¡A ellos, señor, á ellos! 
por celos princíp10 ha dado. CLARÍS. ¡Cómo se tiene con ellos, 

Cor.DE, ¿Qué hora es? pesar de quien me parió! 
C1.ARÍS. Las doce son. CosDE, ¡Ohl buen Celio, no los sigas. 

DesrTate de ~ puerta, e v11;111u, Pinta.) 

que se vengará de ti F1sEA. Porque huyen te obedezco. 
si sabe que está~ aquí. C:osDI!. gue premio y brazos ofrezco. 

CosDE. Más quisiera rerla abierta. FrsEA. on lo postrero me obligas. 
CL,ols. Pues rolvamos á llamar. Cor.oE. \'he Dios, que eres honrado. 

Di que no puedes, i"ir. CLARÍS, ¡Pesia tal, qué cuchilladas 
¡Ah, señor! ¡cómo el lingir tiraba! 
ntÍocia más que el amar! F1sE,. Bien em¡teadas 
¿ ienes eso? Habéis reñido por tu \'Ida y tu lado. 
sobre tan cruel no\'cla Co:--DE. ¿Esta gente, quién seria? 
como decirte Florela CLAIIÍS, Ladrones deben de ser. 
que una mujer has traído. CosDt:. No llegan á acometer 
¿Juraste de no la, er, con fuego, tanta osadía: 
porque no quiere creerte, que el ladrón pide, Clarín, 
y ella á ti de no quererte, la capa, y no mata al hombre; 

' v luego quieres rolrcr? sólo quiere que se asombre. 
1::státe dos horas quedo,. CLARÍS. La llama del poh orín 
no muestres que te apasionas: me puso bra\'o temor. 
las mujeres y las monas CONDI!, La pól\'ora ardió no más. 
no han de conocer el miedo, FrsE.\, ,\\al seguro, Conde, estás. 
~e en conociéndole muerden. CL.\Rh. ~\al seguro, estás, señor. 

Co\DE, · ué fácilmente aconseja Co,oE. Este demonio ó mujer, 
bien no quiere á quien se queja! esta Finea infernal 

CL.\kÍS, 1 h, cuántos su susto pierden es cau!>& de tanto mal. 
~or no ~ber esperar! CLARi:-.. Por ella debió de ser. 
'ámono) de aquí, señor. Vamos á casa \' volvamo~ 

Co:-Dr. Clarín, no me deja amor, con fulº á bÚscar quien ~on. 
iue harto me quiero e)forzar. Co:-.01 .. '\o ha e faltar ocasión, 

CL\Rb. ues tráigante aquí la cama. Clarín, si de noche andamos. 
C..osDE. ¡Que tal mentira se crea! En \ápole:. esta Alberto, 

¡~laldiga Dios á Finca, v aqueste debió de \er. 
por quien Florela ry1e i.nfama! 'to me quiero recoRer. 
¡Que me culpasen a m, F1:-.1 \. Eso, señor, e:. lo cierto. 
de lo que no vi ni sé! e 1p.) Sin duda mi hermano fué, 

FrsEA. (Ap.) La discordia que sembré que el rostro le conocí. 
viene á llover sobre mi. Co,ut:. liasta, amigos, que hoy_ nad. 

lA\DE, ¡Plegue á Dios, Finea, ó quien ere) F1:-i;\, (,tp.) Por eso me reporte. 
Sue nunca tengas ventura. ¡Jesús, qué desdicha fuera 

F1:-.E.\. eñor, \1 e) eso locura. si hubiera muerto á mi hermano, 
¿Pues tú ofendes las mujeres? ó él al Conde! 
~Qué culpa tiene Finca Cu:-.oc. Ya e:, en ,·ano 
e lo que piensan Je ti? salir de aquesta quimera 

Cor-.DE, ¿No es ella la causa• con e~ribir ni con dar 
FINE\. !:>1, satisfacciones de mi. ( Vut ,1 Co~ 

¿más qué importa que lo sea? 
Cor.DE, C.:elio, si me quieres bien, 

L S CE\.\ IX ayúdame á maldecir 
esta mujer cfi decir l• 110 A y l I AIIÍ~ . 

que es un cmonio 1ambién. 
FrM,:A, No haré tal, por , ida mía CuR!r-.. ¿Verás á Fcnisa? 

que soy noble, Y. defender Frr.t:A, Si, 
me toca toda mu¡cr. si el Conde se , a á acostar, 

Lu:.100R. (A Alb.) ¿Aguardas que llegue el día? LL.\lll'i, IJijome que te esperaba 
Co:mE. Gente viene. con Flora. 
ALBERTO, Ya dbparo. FrM.:.\, !:>i aqueste loco 

(1Ji1p11r11 ,\lbcrto y"º da/11110,) arda en acostarse un poco, 
¡~o di6 fu~o, vi\'e Dios! voy como !lecha de a\J~ba. 

Coso1.:. ¡Oh, perro CL.\kfN, Vive Dios, que eres \'aliente 
LusrooR, Pues somos dos, pero quéjase Fenisa 

sea el acero reparo que eres libio. 

JOR:,,',\IJ.\ SE<iUXO.\ 

Cuah. 

ÍINU, 

Cuais. 

Fu,u. 

Cu~rs. 
Fn,u. 
Cuaír,. 

ÍINU, 
Cuais. 
FINU. 

Es1á de prisa, 
C?mo el dinerillo siente. 
) o, como soy socarrón, 
querrfala enamorar, 
porque esto de ejecutar 
e~ muy baja condición. 
'·osé que te quiere bien, 
Y que me alaba tu brío. 
Por el dinerillo mio 
de.be ~e hacello tamllicn. 
¿Es limpia? 

. . Como una plata 
lo rnteri..:ir y la corteza. 
Porque no habiendo limpieza 
todo amor se desbarata. 
¿Buen olor? 

Oi\'ino olor. 
I\O digo lo perfumado. 
.\caba, no. seas pesado, 
que se ale¡a mi señor. 
¿Hay otro? 

¡:\' ecia porfía! 
Saber yo si hay otro e) justo, 
porque no e:. cambio mi kUSto 
que haya «Celio y compañia•. 

(Vu11 r 1alt11 ti Re) y ti \larquf .) 

ESCENA X 

Ehn D1:-I\P.JLlS,. ti XAI\Qt:fs I.UI/J \' IC<', 

lh;\. 

Vuel\'e á ~ribirme el Rey; está con pcn:i. 

,\1 \RQUt.s. 
No es posible que el Conde lo negara, 
pues no era cosa de razón agena 
que con mujer tan noble se casara. 

Rn. 
Muc~o tan1a porfia le condena. 

P
Yo pienso que el engaño se declara: 
ond~ en prisión al Conde. 

i\lA~•JI i.S, 

¿Con qué prueba? 
REY. 

cPor los indkio:i, fuera co:ia nue,·a? 

.\\ \R{,11 b. 
el. ºeofuera ~uera cuando son bastantes· 

nde Jura que no rió á Finca ' 
1 no ae prenden hombres semeja~ll:s 
510 que la causa conocida sea. 

Ri:L t. ~te indido~o en esto, no te espante:., 
e no ser ¡usto que lo crea 

Jel Conde, como sabes, me ha obligado. 

, ,\1ARQL{S, 

~~cción de su.valor !e ha dado; 
saber eso m~ obliga su inocencia 
COn que qu1e~e y sirve á cierta dama 

1 e1:itable cuidado y asistencia • 
también le corresponde y ;ma. 

RE\. 
Como esas co~s pasan en ausencia ... 

,\I.\RQl'ÍS. 
~o siempr~ dice la , crdad la fama. 
El Conde libre imp,:>rta i tu serricio 
más que en prisión por tan pequeño'indicio. 

ESCE~,\ XI 

CRIAl>O. 
ll"11°' Y 1al1 "" C111400 

~s húngaros caballero:, 
p,den, gran señor, licencia 
para \'erte. 

Rt.L Ya, .\1arqués, 
ma) ores pruebas comien¿an. 

ESC.E\'A XII 
,:, Ru, ,, ,\lu11n ALBlllTO y L 

' llilDOIIU. 

.\1.~1:.RTO. Dame, gran señor, los pie:.. 
RE\. Por \ uest ra presencia V tierra 

es JUSt0 daros lo~ brazos 
Li.;s100R. Conforme tu real grande.za 

fa\'orece los rasallos 
de un Príncipe que de,ea 

R ~arte en s~s hij?s su san~re. 
E\· hEs ~mba¡ada, 0 e:. queja:' 

ALst:1110. yue¡a, señor. 
RE,. .. YaconoLco 

quien ere:. .. \lucho me pesa 
que esto ~ ponga en estado 
que así te _obliguc que , engas, 
,~lberto 1s1 eres ,\lbcrtoJ, 
a ~u~car. con tanta pena 
~t1stacc1ón á tu honor; 
ma.s porque. no~ bien que sea 
tu inforn:iac16n sin la parte 
que se afuma en su inocencia 
llamad luego á Federico ' 

AtBERTO. Yo s1: que cuando él me· vea 
no ne8ará la verdad. 

,\IARQ. Po~ lo meno~,i~ra y niega' 
. que nunca, lo a vu~tra hermana 

ALBERTO. P_ues )O, con licencia vuestra . 

H1:.1. 

Cor.ot:. 

se que me pidiu HI partirse ' 
Y con muc.:ha diligencia ' 
que por mujer se la die~e· 
¿_pues cómo me la pidier¡ 
,1. nunca la hubiera, i,toi' 
¡E ;\tr~ñas cosas son estas! 
¿;>;o \lene el Conde? 

LSC..EN \ XIII 
lh, ••u~ Y ti LUSUL Fan1.111cu. 

Ya estoy, 
gran señor, en tu presencia 
agradecido en e,tremo ' 
de que no dieses sentencia 
contra mi sin escucharme 

HE,·• Propón, Alberto tus q -' 
ALBERTO. Habiendo, ilustr~ Rul(e~~!as. 

- "' . 

que e~ la mayor parte reinas 
de Italia, fuera de Roma, 



LA MUJU, POI' FUlltlA 

(perdonen Mant~a y Florencia) 
aposentado en m1 casa, 
de antigua y clara nobleza, 
al Conde, que está presente, 
v regaládole en ella, 
si no como el merec!a, 
como pude, al salir de ella 
me faltó mi propia hermana; 
faltó mi hermana Finea 
de mi casa, habiendo sido 
ejemplo á cuantas don~ellas 
tuvo la corte de Huns.na, 
donde á una ,·oz no discrepa 
persona que no le culpe; 
y es tan cierta la :.ospecha, . 
que habiéndose ~~ to~~ el remo 
hecho grandes d1hg~n1.1~s 
con penas extraord1~an9:S, 
no hay quien diga m q~1en sea 
más de que la voz comun 
dice que el Conde la ll~v~. 
Con esto el Rey te escnb1ó; 
yo sín agua.rdar r~:;puesta 
vine á \"er s1 de m1 honor 
me daba ~áe<?les _señas. 
No he merecido ninguna 
de mis contrarib estrellas, 
y asl tuve por mejor, • 
excusando competencias, 
venir á pedir justicia 
al tribunal de tu alteza. 

CoNDI!. El Rey, mi señor, Alber~o, 
y cuantos en su presencia 
te escuchan, habrán juzgado 
por tu informaci~n incierta 
tu en~año con m1. l_ealtad, .. 
tu opinión con m1 inocencia, 
porque fal~rte tu. hermana 
corto ind1c10 manifiesta 
de que yo me la llevase, 
porque pudo ento~ces ella 
entre tanta confusión 
salir con quien ... 

A i\o te atrevas LB!UO, . 
á decir tal libertad. . ;1 

CoNDI, Si es pleito, ¿de q~~ te queias. 
Pues aun en opos1c1ones 
de cátedras hay licencia 
para decir los defectos, 
y no es bien que tú la tensas 
de llamarme á mi traidor, 
y que yo, Alberto, no pueda 
decir que lo fué tu hermana 
á tu valor y noblez~. 
Cúlpame de la ocas1~n 
que mi alboroto pudiera 
excusar, á no ser hucsped 
y no de, tanta bajeza:. 
que meior es presumir . 
que algún galán que requiebra 
muchos a1'os á una dama 
el que la ha llevado sea, . 
que rio el que jamás la v1ó: 
que mujer de tales.prendas 
no habla de conq~1starse 
con una palabra ucrna. 
Esta es toda la verdad. 

Vuélvete, Alberto, á tu tierra¡ 
que los caballeros nobles 
que tan justo Rey gobierna, 
no'"ª" á ser desleales, 
sino al negocio que llevan. 
y esto le diré en el campo_ 
á tí á tu sangre, á cualquiera 
qu; salga, aunqu_~ ent.re tu_ Rey, 
si el mio me da h1:enc1a. ( \ as,.) 

ESCE~A XIV 

0 10105, ''""º' ti CoMoi:. 

,\L1&RN,Saldrc lueg~ á defender 
que eres traidor. 

. '\ Q i\O pretendas ¡, AR , , 
la justicia que no uencs, 
m ausente al Conde te atre\'I\ 

Lus1001t. ¿Puede el Con?e con razón .... 
,\lA1tQ. Pues porque tu le defienda:., 

do:; á dos... ) 

1 
Rn. Quedo: ¿qué esestat 
MoQ. Perdone, setlor, tu alteza, 

Rn. 

q~e no es j~sto que por cosas 
inJUStas, a:.i padezca 
el honor de tus vasallos. 
No quiero que se resueh·a 
este caso por las armas: 
en mi consejo se vea. , 
Pruebe Alberto lo que dice, 
que hasta ahora por sospechas -
no es justo infamar al Conde. 

Autno. Perdona si ha sido. ofensa 
querer defender m1 honor. 

MARQ. También es bien que defienda 
el Conde el suyo. 

LusiooR. . Es ~erdad. 
ALBERTO. ¡Maldiga el cielo, Finca, 

FENISA. 

FINE.A., 
FENISA. 
FINE.A.. 

FENISA. 
f-'INltA, 
FENISA, 

FINE.A., 

FINISA. 

tu liviandad, pues padezco 
tanto disgusto por ella! (Vam.) 

ESCE~AXV 
SaltN F&SIIA r F,~u. 

·Es posible que has d.e ser 
tan avariento de un si:' 
Si esto no haces por mi, 
yo no te pienso querer. 
Dime tú si puedo yo 
servirte, y mi amor verás. 
Oye y todo lo sabrás. 
Habla. 

El Conde me mandó 
que buscase una mujer 
para dar á su Florela 
celos, que amor con cautela 
suele mil veces vencer. 
Ya sé SU) estratagemas. 
Florela celos le ha d_ado. 

1 ¡Qué amor tan desaunado. 
Mas si le quiere, no temas. 
Que le quiera ó no le qu_iera, 
celos le ha dado, Y él quiere 
darle celos. 

Pues espere 
dos cosas de esa manera: 

FINISA. 

F1su. 
flNISA, 
F1su. 

FE!ílSA. 

Cuafs. 
FtNISA, 

Cu~rs. 
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ó picarla á más venganza, 
ó rendirla á más amor. 
Tiene el Conde, mi señor, 
en mi grande confianza.. 
Piensa Florela que habemos 
traido ciena finca 
de Hungrla. Ósea 6 no sea, 
con mil celosos extremos 
le amartela por venganse, 
y él quiere darla á entender 
que es ,·erdad. 

Bien puede ser. 
Antes debe de enga1'arse; 
pero \'o te he <le llevar 
y tú ~ngirte Finca, 
porque como ella te \'ea 
se puede certificar. 
Contarásle que has venido 
con él, y cuánto le quiere~. 
Suelen asl las mujeres, 
Celio, descartar olvido 
r quedarse en sólo amor. 
Digo que todo lo haré. 
¿Sabrás? 

Pienso que sabré. 
Pero ¿qué abono mayor 
~ue ser mujer, porque todas 
uenen de)trcza increible? 
Con esto será posible 
dulce fin de nuestras bodas, 
que yo quiero ser muy tuyo, 
como en las obras verás; 
mas no has de querer jamás 
otro amor. 

De todos hu \'o, 
Celio, después que te , i. • 
Trújome aqueste picaño 
de Clarln. á qu:en engañó 
con Silvia. v muero por ti. 
Ello no es mucha lealtad, 
pero ya los cortesanos 
dicen que no siendo hermanos 
no se mira en amistad. 
Y de ver hombres me admiro, 
que al amigo más honrado, 
por cualquier gusto prestado 
ho.cen en la honra un tiro. 
Tú no tienes tantas prenda~ 
con Clarín que me esté mal 
serle un poco desleal. 
¡Que satisfacer pretendas 
á un la.cayo picarón! 

ESCENA ·XVI 
l>1rn01, f Cu,.,~ al pa ilo, 

~Qué es aquesto de lacayo? 
l áscme la rlda un rayo 
s1 le he tenido afición. 
tCelio y Fenisa y aqu! 
de laca yo \' ju ramentol 
\lujeres, al fin. 

¿Qué intento 
pud_iera moverte asli' 
Decir que te casarlas 
conmiao, y ha dt tener 

CLARÍN. 
FF.SISA. 

F1su. 
CL.ofs 

FENISA. 
C1.ulN. 
F1su. 

CuRfs. 

C1.A11ls. 
F1su. 

C!.ARÍN. 
FINISA. 

mirdo una sola mujer 
de vivir sin compañ!as. 
Suj~tale el \'ino al tal 
y el braro desatinado, 
nos pone en tanto cuidado 
\' á \'CCCS C1l tanto mal. 
Quise aceptar el embae, 
que en lo demás es Clarín 
un gallina, un hombre, en lin, 
que lo q,ue sabes permite, 
y no quieras saber más. 
Fiad de mujeres tales. 
,\ti bien, pues prendas iguales 
de tu voluntad me das, 
conflrmalas con los brazos. 
Una v mil \'eccs, mi bien . 
(Salit~do,J Y yo doy el parabién 
á usasté de los abrazos. 
Pues ¿qué le parece, diga? . . 
Que es mal hecho y que es m, amigo. 
Picaro, tú eres testigo 
que necesidad me obliga, 
porque vo soy caballero. 
Vh-e Diós, que he de cortar 
á alguna ... 

Deje de ho.blar, 
laca}o ingerto en cochero, 
6 daréle. 

¡Pe~ia á mi! 
Saque el pájazo la espada. 

(Saco 1111 ttp11du.l 
Pue tome esta cuchillada, 
gallina. 

Refaro así. 
¿:-;o huye. pues si me enoja ... 
Tome. 

¡Pesia á mi linaje! 
¿ Ha r tal donaire de paje? 
¡Vi\·é Dios, que es de la hoja! 

JOl{NADA TERCERA 

Sal," Ft Ollll 4 f Fa:~, A con"'ª"'º'·)' Fi~u. 

FLORELA. Celio, bien v«mido seas. 
F1sr.A. l loy verás si verdad fué. 

¿Estás en todo? (,t Fenisa.) 
FENiSA. Ya se 

. que me he de llamar Finea. 
(Florel1 d JI tnlsa.) 

FLOltELA. ¿Sois vos á quien trujo el Conde, 
hermo~a dama? 

FaN1sA. . Yo ~o, . 
FLORELA. iQué en tanta desdicha estáis? 

. Mal á quien ts corresponde. 
FENISA, Yo soy la hermana de Alberto. 
FLORELA. Mal mirásteis por su honor. 
FENIS-', ¿Qué concierto por amor 

no fué siempre desconcierto? 
FoLREI.A, ¿Tan presto se le tuvisteis? 
FENISA. ¿Pues tardásteis mucho ,·os 

en tenérsele? 
F1Nu. ¡Por Dios 

q UI 11 CO&iól 



, 

Li\ .',\UJF.R POR Ft1ERZA 

FLORF.L.\. Bien hicisteis. 
Fr.:-is,\. Bien ó mal, posó en mi casa; 

:.o\ mujer, no somos fuertes 
en· la ocasión. 

Ft:-F:A. (Ap. d Flurela.) Bien adviertes 
to que pasa. 

F10R1.1.A. Y que me abrac;a. 
¿Es posible que engañase 
el Conde á una dama noble, 
y que con trato tan doble. 
cua y Yoluntad pagase ... ? 

F1,u. Si se ha de casar con ella, 
no será mur mala paga. 

F1.01trt.A. Bien será qúe satisfaga 
la deuda el Conde. 

F1,E.\. ;i'\o es bella? 
FL011r.L.\. Es demonio para ml. 

Nunca la hubieras traído. 
Ft,E.,. Tú, señora. lo has querido, 

por eso la truje aquí. 
F1.011rL.\. ¿Es posible que dijese 

amore· á otra mu1er? 
Fl'iu.. Si no lo quieres creer, 

mejor desengaño es e~e. 
Haz cuenta que fué mentira, 
que cuanto á mi ¿qué me ,·a? 

Fr.:-1sA. (,tp. ií Celio.) Turbada Florela está; 
con mal semblante me mira. 
Vámonos, Cclio, que estoy 
temblando no venga el Conde. 

F1.011r.LA. (Ap.) ¡Con qué libertad responde: 
~)O soy Finea, yo soy 

fl',EA. 
FE:-llS.\. 
Fr:-u. 
FF.SIS.\. 
FrsF:A. 

de Alberto hermana, ) á quien 
engañó el Conde!» 
(.1 Fenisa.) Habla mis. 
¡Qué libre mintiendo está~ 
. '\\i parte me va también. 
¿Parte? 

SI, me ha prometido 
el Conde por estos celos, 
para traer con desvelos 
á la memoria su oh ido, 
mil escudos: ¿cómo quieres 
que no tenga en esto parte? 
La mitad tengo de darte, 
Fenisa, para alfileres. 

F'F.s1SA. Para una casa los tomo, 
aunque )O sólo de ti 
quiero tu amor. 

F1su. (.tportt.} Pues en mi 
bu,;carás oro, y hay plomo. 

F1N1SA. Mira que el Conde vendrá. 
Frsr.A. ¿Cómo ha de venir si yo 

concerté con él que no? 
En fin, avisado está. 

Fr.c,RELA. (Ap.) Porque me informé de todo 
me estoy muriendo, y quisiera 
no escucharla si pudiera. 
Mostradme, celos, un modo 
con que no pueda saber 
esto que saber deseo. 
Pero si lo escucho y creo 
¿qué sirve darme á entender 
que es mentira la verdad? 
¿Finca? 

F1NF:A. (A renisa.) Responde. 
FINISA, (Ap. ,. rtnu.) 1 El nombre 

es nue\'o, no hay que te asombre 
mi poca puntualidad.) 
¿(Jue le mandfa á Finca? (A Florela.) 

F1.0Rf'.l.A, i9ué! ¿os Jijo mucho:. amores? 
Fr.,1~.,. Pienso qut> fueron menores 

los de Jason á ledea. 
Jurábame que en su vida 
tuvo amor á otra mujer. 

1 
F1 01tr.1.A. Si jura, bien puede ser, 

pero piensa que se oh ida. 
Fr.:;1~.\. Ya sé que os le tuvo á vos, 

v que no le tiene ahora, 
1 porque dice que me adora 
1 estando á solas los dos. 
1 Ft.oPr.L ,. (,lp.) {Celosa esta nt>Cia trata 
• asegurarse de mi.} 

1 

Ft~r.A. 

Fr.:-;rsA. 

1 

Llévame, Celio, de aqul 
esta mujer que me mata. 
(A Fe11isa.) Ven, Finca, que otro día 
habrá mejor ocasión. 
(A rtorcla.) Pues sabéic; mi obligación, 
supllcoos, señora mla, 
que no le admitáis aqul, 
v que la palabra dada 
me cumpla, pues es jurada: 
decid al Conde por mi, 
que si no mi hermano Alberto 
le ha de matar. 

F1.011n ,. Bien, c;erá. 
(Ap.) (Tras la ofe:1sa me hace ya 
tercera de su concierto.} 
Celio, si de aqul no llevas 
este demonio ó mujer, 
, erás. 

;Qué puedes hacer 
que á ti misma no te debas? 
Véngate del Conde en mi, 
que mejor que el Conde SO). 

' Fr.oRELA. Por ,engarme dél esto)·; 
pero no ha de ser asl, 
que mi honor y el tuyo temo, 

F1Nf:A. 
FE?\ISA. 
Fr~r.A. 

puesto que me1or se emplea. 
\'ámonos de aqul, Finea. 
¿Hlcelo bien, 

Por extremo; 
la misma oo te igualara. 

Fr.MsA. ¿Qué me has de dar? 
FINF.A. Calla r vam~ 

que en grande peli~ro estamos, 
si 6:ta eo su agravio repara! 
y aun me espanto, segun n 
sus ojos echando rayos, 
que no llame dos lacayos 
para vengarse de mi. 

(Van1t los dos por uno p11trt111 r ,.1,fl 
Conde 1010 pvr otra.) 

ESCENA 11 
El CO?CDI y hOI\Ft.A. 

Con estos necios cuidados, 
Florela, y viles sospechas 
de antojos de Alberto hechas 
y de dos locos criados, 
más lisonjeros que honrados, 
no pude Hnir á verte, 
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porque es la cosa más fuerte 
que á hombre noble sucedió 
supuesto que me libró ' 
m_i inocencia de mi muerte. 
Dtó fuego sin emprender 
la pólvora y munición; 
turbóst>me el cora1ón, 
~orq~t' fué razón tcmt>r. 
• o c;c que tengo de hacer 
contra aqueste testimonio 
todo invención del demo;io 
sólo porque dije un dla ' 
no se qué por cortesía 
con nombre de matrimonio ... 
¿Qué es esto? ¿estás enojada? 
¿cosa_que algo de esto creas? 
que s1 matarme deseas 
no busqut>s mejor esp~da. 
tues no respondes, airad11? 
\ uelvc ese rostro señora· 
¡bueno será qu~ tü ahora' 
~us desatinos ayudes 
) que el c;emblante me mudes 
que el afma por \'Crlo adora! ' 
¡~h, Florela! .\tas ¿qué digo 
c;r _mt' matas tú también? ' 
. \lira mi bien, que soy quien 
estoy hab!ando contii::o. 
iDe qué sirre dar casti~o 
ª, un h_ombre que está mocente ... ? 

F1.011ELA. i\o es inocente quien miente· 
Y con vergüenza tan poca, ' 
fo 51ue en el afma no siente 
quiere que diga Ja boca. 
¡,~h, Co_ndc! nunca te hubieran 

Co nsto mis ojosf 
NDE, ¿Ahora 

F sales con eso, señora? 
LOIIEJ.A. ¡Cuá~to más dichosos fueran! 

que s1 este ~usto perdieran 
menos lágrimas lloraran ' 

Coi1Dr.. ~En qué tus dudas repar~n? 
yue no pensé que tus ojos 
Jamás con agua de enojos, ' 
mas que con ~ol me mataran 
H~z sol, la lluvia suspende; · 

F mira que te han engañado 
LOIIELA. En n? verte hablar turbad~ 

CoN tu misma traición se entiende. 
DE. Antes eso me defitnde 

po~que mi inocencia c~ea 
F quien tanto mal me desea 
eoLO_•tLA. ¿9uier_es que claro lo dig~? 
F "º'· Dilo, s1 mi amor te obliga 
~o•tr..\. Pues hoy he visto á Finca· 
F 

NDE. ¿Qué Finca:> • 
l.011 • 

ELA. Esa mujer 
CoNO con_ qu_ien estás ya casado. 
Ftoa:1:A. ¿Tu rnto ... ? v· 
CoNor s isto Y hablado 
Fi.oa1. D~ñando, bien puede ser. . 

LA. _igo que acabo de ver 
viva Y presente esa dama 
que ya tu mujer se llama'· 
Y llorando me pidió ' 
2ue te persuadie)e yo 

que vuelvas por ,u fama, 

i ¿Quieres más? 
CoNoF.. ¿Q_~e tú ha~ hablado 

esa que llaman F mea? 
F1.011ri.A. La misma que te desea 

Y con quien estás casado. 
¡Qué bien, Condt', me has pagado 
lo que he pasado por ti! 

' C:o,or. ¿La que y~ no hablé ni vi, 
has _mto tu? ¿Qué es aquesto? 
Algun demonio se ha puesto 

• en figura contra mi. 
F IORELA. A cuatro dlas de ausencia 

amores á otra mujer, 
ser su esposo prometer 
): tra~rfa _á mi presencia. 
~o se qu!en me da paciencia 
para sufnr tus agravios. 

Co'lor. El afma tengo en los labios 
~ el coraz~~ en los ojos. 

• (Hay tan m1ustos enojos? 
F r.ottr.t.A. ¿! lay desen~años tan sabios? 
Co.,nr.. ¿Hay malicia semejante? 
FioRF.L\. ¿Hay traición tan desigual 
• . e~ un ~ombr~ principal? 

<.o,or. 'r? harc que a este reino espante 
mr renganza . 

Fr.opn \. i\o es ba\tante 
ninguna satisfacción: 
los ojos testigos son 
que no se pueden tachar. 

Co:-.or. Tú me quieres obli~ar, 
r aprov~has la. traición. 

FLORELA. _¡Bue~• salida; y que tiene 
ingenio! 

Co'loE. ~unca le aplico 
á traiciones . 

F1.011r.1. \. Federico, 
tarde tu malicia riene. 
Olvidarte me conviene; 
desde aqul rov á olvidarte. 

Cosr,E. Yo á matarmé. 
F1.011r.1.A. Yo á dejarte, 

p~es que tu traición me esfuerza. 
Co:-;or.. .\Ir _rerdad hará que tuerza 

tu intento. 
FLOREL.\. ~o puede ser. 
Co-.ot. Basta, que venf!O á tener 

aquesta mujer por fuerza. (Yan11.) 

1 R,:v. 

MARQ. 

Rn. 

MARQ. 

REL 

MARQ, 

ESCE~A 111 
So/t,t el Rn )' ti MAIIQUfs. 

Alberto ha dado en decir 
que el Conde tiene á su hermana. 
Yo tengo por cosa llana 
que lo debe de fingir. 
¿Cómo fingirlo pudiera 
no le moviendo interés? 
O es engaño, pues ya ves 
que al Conde nada le altera. 
Buenas ausencias son leyes 
dignas en hombres de honor. 
Asl las tienen, señor, 
los que están junto á los reyes¡ 
porque como siempre ven • 
lo que ha) ,on ojos ajenos, 



LA MUJ!fl. POR FU!ltZA 

CIIIAl>O. 

Rn. 

hacer malo~ 6 hacer bue~O) 
consiste en quien hable bien. 
Pero cierto, grao sei\or, 
que 00 es por mi natUral, 
más porque s~ que es leal 
el Conde y digno de amor. 

ESCENA IV 
orcaos y 1111 CllUDO. 

Una mujer está aqul, 
que quiere hablar á tu alteza. 
Entre. CA,.) Notable tristeza 
por el Conde vive eo mi. 

ESCE~A V 
D1C1101, y 11111 F1,u, dt mujtr, tOII 111111110, t11ll1trt11 

ti ro,tro,' llfll('IIU dt rodUl111_ dd1111t, ti Rey. 

FINEA. 

Como en lugar de Dios están los reyes, 
poderoso Rugero,. cuanto humano, 
y el dispensar ó eJecutar las le) es 
está en su voluntad como en s~ mano, 
sin exceptar desde el que. humildes bueyes 
pone al arado, bárbaro v1llan?, .. 
hasta el mayor señor (1ue la ¡~sucia 
ni la tuerce el amor DI la cod1c1a); . 
no es justo que se tenga á desconcierto 
,enir, señor, pues la razón responde, 
á tus pies generosos, como puerto 

ue al mar de mis desdichas corresponde. 
jinea soy la hermana soy de Alberto, 
á quien él; Hungría, con. engaño, el Conde 
Federico sacó, dando primero 

alabra como noble caball_ero. . . 
besde entonces, set'lor, casi ~pnm1da, 
si bien amor fué causa de m1_daño, 
me tiene disfrazada y escondida, 
para encubrir con todos est~ engat'lo. 
Ni~game la palabra promeuda, 
de que tengo tan cierto desengaño, 
que se quiere casar con otra dama, 
de que corre por Nápoles la fama_. 
Suplíco á vuestra alteza no permita, 
ya que yo ful mujer, cuya fl aquez~ 
no es la primera vez que se ve escnta: 
(asl nos fabricó naturaleza) . 
que no se case, pues mi honor me quita 
y el de mi casa, de mayor nobleza; 
que si saben tan grande tlranla 
se ha de poner en arma toda Hun_grta. 

Rn. 
¿Qué os parece de aquest?, Lud?vico? 
.¡€s verdad ó mentira? ¡Vive el ~1elo, 
que ha de morir el conde Federico! 

MAIIQi;b. 
A tu piedad de tu justicia apelo. 

R&Y. 

¿Pues no es justo el ri~o~ que significo 
contra su deslealtad é IOJU to celo? . 
¿No bam la traición? ¿A un Rey se mega 
la verdad que pregunta, pide y rue¡a? 

e Esto se sufre en ley de cortesía,. . ? 
1 cuanto más de respeto y de obediencia 

MARQUÉS. 
¿A quién no le pusiera cobardia . . ~ 
tu enojo, de quien Y.ª tiene ex_penenc1a. 
Demá:. que esta muJer finge Y podla 
ser hermana de Alberto. 

Rn. 
En mi presencia 

está Alberto tambi~n. 
FIN!A, 

·Cielos! hoy muero: 
mi atrevimiento me ~ató; ¿qu~ espero? 

ESCENA VI 

01c■o1 y Al.nato. 

ALBF.RT0. (Al Rey.) No puedo dejar, señor, 
de proseguir en cansarte; 
porque no tengo otra parte 
donde pueda hallar favor. 
El Conde quie,re matarme, 
todos me infaman por él. 

(Hllb/1111 111 o Ido d Rey Y ,t Marqu'1.,I 

MoQ. ¿Decirlo quieres? 
Y d61 

REY. quiero, Marqub, informarme. 
Descubre el rostro, Finea. 

(Dt1cúbrt1t F111ea.) 

¿Es 6sta, Alberto, tu hermana? 
(S11c11 """ d11111,uo tlll.) 

ALBERTO, ¡Oh, infame, vil y villana! 
Con esta daga ... 

F1NF.A. 
~\AIIQ. 
F1:-rA. 

¡Ay, de mi! 
( A Fiou) Huye presto. 

Eso deseo. 
(Yut 11 11y111,o Flr,11,) 

ESCENA Vil 

REY. ¿Hirióla? 
MARQ. No, sei\or.Creo 
ALBERTO. . . · 

que es 1lus16n lo que vi. . ? 
Rn. ¿Pues Alberto en mi pre~enc1a ... 

Pr6ndanle luego. 
ALBERTO. . Set'lor, . 

movióme el 1usto _dolor! 
no pude hacer re~,s~enc1~
Confieso el atrev1m1ent_o, 
pero yo estoy tan perdido, 'do 
que aun pienso q~e.no he tem 
set'lal de arrepent1m1ento. 
De honor mis afectos son,; 
perdona mi desatino. . 

R Su rev ha sido el padrino rY. ' d6n por quien merece pcr · 
Corre por cuenta de ser 
esposo ya de Lisarda 
1\l hijo. 

JORNADA 'fF.RC:F.RA 

n1cuos. El Co:rnE y ,:, A~ÍN, 

Cu11/s. 
CoNOt:. 

So entres, aguarda. 
Antes lo quiero saber. 

MARQ. 

C.oNOE. 
MAkQ, 

Co'IIOE. 

Rn. 

CoNOE, 

Rn. 
MuQ. 
kEY. 
MuQ. 

CoNOE, 
MuQ. 
Coicor.. 
MuQ. 
Coso1. 
RI1. 

¿De qué, Marqué:., proceJ1ú 
Ne alboroto? 
(A p. al ,:onde) Teneos, 
que c~tá el Hcy mu) enojado 
con , os. 

¿Conmigo? 
Y no siento 

disculpa á rue:.tra malicia. 
Pues ¿ \'OS os mudfü tan pn:_)to? 
{CS porque ,\ lberto está aqul:'
Señor, ; qué os ha dicho ,\ lberto 
que me· l'O!l'éis vuestro rostro? 
Los leales caballeros 
nunca engañan á los rC\cs, 
porque el bien ti mal qúe han hci.:ho 
no ,e le!> debe negar. 
Selior, si culpa no tengo, 
¿serd bien que la conllcsc? 
¿.\\arque~? 

Señor. 
Esto es bueno. 

Conde, aqul e:.tuvo Finca: 
e.1 Rey la rió, y Alberto 
dice que es su propia hermana. 
Quéjase de ti diciendo 
que la trujistede Hungrla, 
y que tratas casamiento 
con otra dama. 

¿Qué digo? 
Si. 

¿Qué dices? 

!.o que ,eo. 
Señor. ;tú has risto á Finea? 
Yo la hé visto, r te con tieso, 
Conde, que lié que en ti 
y en tu buen entendimiento 
no cupiese tal maldad. 

CoN0t. ¡'\i la he ,·isto, plegue al ciclo ... ? 

Rl1. ¿Todarla? ¡Ewaño caso! 
O está loco, ó C) tan necio 
quc á todo~ nos , uclve locos. 

Córco1. Señor, digo que lo creo, 
pues , uest ra alteza lo dice, 
y que e) verJaJ que la tenf.to. 
Yo la debo de tener, 

Ro. 

aunque ¡ri,e Dios eterno! 
que no sé cómo ni Jónde, 
p_orquc yo jamás la I CI). 

Ya tlQ la debes Je ,er, 
como tratas casamiento 
con es3 Jama á quien sirn~s; 
que ahom-ccrla te ha hecho, 
el tratarla de esta suerte 
porque no te obligue ,\ lberto 
á que con ella te cases. 

A1.1tuo. FcJcrko, si tenemos 
ojos, si ra1.ón, si ler, 
si trato humano, ¿qué es esto? 
.¿Cómo nie~,h á los ojos 
lo que con los ojos 1emo;? 
¿Por qué á la razón la pena? 
¿Por que ií la ley el derecho? 

CO~p 111,\\ 1,r ' I IIISO lit; M0I.INA,7 T0M0 1, 

¿Por qué al trato hum11no el ser 
con que se , ive en co1iderto? 
Tiene) d mi hermana aqul, 
y en deshonor y en desprecio 
sur11 r mio, ,. aun del Her, 
que á · 10!> dos• nos está o yendo, 
¿niegas que jamés la , iste? 

Cosur.. Alberto, 10 e:,tu1e ciego, 
yo sin señtidos, pue:. todos 
, en aquello que no veo. 
Ello es sin duda ,·erdad; 
pero cn:.éñame, te ruego, 
esa :.cñora, y si dice, 
no digo JO que la tengo, 
sino solo que la he ,·isto, 
ro digo que desde luego 
;oy su marido. 

A1. 11 F.RT0. Pues \'O 

Coso¡¡, 
Hr., . 
Co~or.. 

royó buscarla. (VHt:l 
• Y ro espero. 

Tú has hecho como quien eres. 
Yo, Hty podero~o. he hecho 
lo 4ue quiere mi fortuna, 
la ralón no, porque puedo 
jurar que jamás la vi. 

Rr.r. ¿Otra , ez? 
.\hP<,, 

Rr.L 

Cl.Ak ÍN. 

Co,nr. 
C1 .. 1Ris . 

Tan grande exceso, 
señor, parece locura. 
vue es tema en que ha dado creo; 
·,· no es justo, l.udo,·ico, 
que píerJa tal caballero 
vida y honor les culpado, 
y si no e) culpado, el seso. 

(Van1t ,· qruda 10/0 ti Go:iJc.) 

ESCE~A IX 
El Co!for.. 

,; llav semejante desdicha? 
¿Si la ,·i. .... si no me acuerdo? 
Pero ¿cómo puede ser 
que l:i riese, ,. que tan presto 
no me acuerJe haberla visto~ 
Que esto:. ~e han juntado pienso 
para hacerme alguna burla. 

ESCE~A X 
f:I Co,oc y 1alt e, Alll11. 

Afuera estul'e, crel'cndo 
que saliera:. para ,·er 
el fin de aqueste suceso, 
,. oigo dl'Ctr que está el Rey 
Ían enojado que entiendo 
que te ha de costar la I iJa. 
Ya ni aun la , ida de eo. 
¿C:61110 trujistc esta dama, 
,eñor, con tan ~ran secreto, 
que nu l 1 , il'se Clarin 
por todo el cnminc,i' Y tenso 
JUsta mzón de qucjarnw, 
pues sicnJo fiel me has puesto 
l'.on do:, rncl ta~ !i la JI;¡ 1 e . 
silencio i tus pensamientos. 
Enséñamela r.iquit ra, 
sera yo si la merezco 

17 


